
 
 
 
 
 
 

 

Proclamación  
 
CONSIDERANDO que la enfermedad de Parkinson (EP) es la segunda enfermedad neurodegenerativa más común 

en el mundo y que se estima que actualmente afecta entre 1 a 1.5 millones de estadounidenses y entre 7 a 10 
millones de personas en el mundo; 

 
CONSIDERANDO que la Organización Mundial de la Salud estima que la prevalencia de la enfermedad de Parkinson 
(EP) se ha duplicado en los últimos 25 años; y que la discapacidad y muerte asociadas a la EP están aumentando a 

un ritmo más rápido que para cualquier otra enfermedad neurológica; 
 

CONSIDERANDO que la Organización Mundial de la Salud estima que la enfermedad de Parkinson es un reto de 
salud pública que va en aumento, por la carga económica que genera y porque aún, en varios países, las personas 

afectadas no tienen acceso al cuidado y a los medicamentos necesarios; 
  

CONSIDERANDO que actualmente no se sabe la causa de la enfermedad de Parkinson y los investigadores estiman 
que es una combinación única de factores genéticos, ambientales, de estilo de vida y otros factores que hacen que 

una persona desarrolle esta enfermedad; 
  

CONSIDERANDO que no existe una prueba objetiva o biomarcador para diagnosticar o predecir la EP, y no existe 
cura o medicamento para retardar o detener la progresión de esta enfermedad que suele afectar más a personas 
mayores de 65 años, aunque un 15% de las personas con Parkinson son diagnosticadas antes de los 50 años;  

  
CONSIDERANDO que la EP causa trastornos del movimiento como temblores y lentitud, que son más visibles, pero 
también produce síntomas no relacionados con el movimiento, como trastornos del estado de ánimo, del sueño, 

deterioro cognitivo y dolor, entre otros, que pueden tener mayor impacto en la calidad de vida; 
  

CONSIDERANDO que las terapias de rehabilitación (terapia física, ocupacional y de lenguaje) son esenciales en 
todas las etapas del Parkinson, aun tempranamente, para prevenir o retardar problemas, minimizar el impacto de 

los síntomas y mantener la funcionalidad diaria a medida que el Parkinson progresa; 
 

CONSIDERANDO que la enfermedad de Parkinson no es mortal, pero es progresiva y muy compleja y puede afectar 
desde cómo la persona se mueve hasta cómo siente, piensa y procesa, es que se necesitan educación y servicios 
de apoyo, como los que ofrecen la Davis Phinney Foundation y otras organizaciones, para informar, empoderar y 
mejorar la calidad de vida de las personas que viven con Parkinson y sus cuidadores (o aliados de bienestar);  

 
Declaro el mes de abril como el  

MES DE CONCIENTIZACIÓN SOBRE EL PARKINSON  
 

Dado bajo mi mano en ____________ en la Ciudad de _________, y a la cual he hecho que se coloque el Sello 
de la Ciudad/Condado/Estado/ de _________________ y he hecho pública esta proclamación.  

 
__________________ Alcalde/Gobernador/Órgano Rector   


